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CARTA  ABIERTA 


Al  genial  primer  actor  y  director 

¿Rogelio  dfuárez 

No  importa  que  esté  usted  allende  los  mares 
para  que  su  nombre  honre  la  primera  página  de 
esta  zarzuela,  que  sin  duda  será  la  que  más  valga 
del  libro.  Usted  fué  quien  dirigió  mi  primera  pro- 
ducción ¡La  Estocá  de  la  tarde!,  luego. La 
Buñolá  (entremés)  en  el  teatro  Eldorado  de 
Barcelona  con  gran  esmero  y  entusiasmo. 

Como  á  su  admirable  dirección  debo  el  éxito, 
nada  más  justo  que  le  dedique  ¡Del  Valle...  al 
Monte!  como  expresión  de  mi  eterna  gratitud. 

Su  afectísima  amiga  y  ferviente  admiradora, 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

N  ENÉ.     Sha  .  Delgado. 

LA.  MARQUKSA   Seta.  García. 

EMILIA   Sea.  Maetín. 

RIQUIYO   Seta.  Ramos. 

TÍO  ROQUE   Se.  Angeles. 

EL  MARQUÉS  ..   Sotillo. 

DON  FEDERICO   Rubio. 

EDUARDO  ü  León(F.) 

EL  DUQUE  DE  ALVERÁN  . .  .....  Gómez. 

MANOLITO     Lledó. 

PACO    Pegukbo. 

CAZADOR  Lo   Iniksta. 

IDEM  2.°   Pons. 

CHAFEUR  1  o    Miguel. 

IDEM  2.o   N.  N. 

MAOLIYO    Feenández. 

TRABAJADOR  1.°   Amoeós. 

IDEM  2  o   Palacios. 

AYUDA  DE  CÁMARA   Cobtés. 


Trabajadores 


La  acción  en  los  alrededores  de  Sevilla. — Epoca  actual 


Las  decoraciones  han  sido  pintadas  por  et  reputado  esce 
nógrafo  D.  Félix  Urgelles. 


A  nuestros  compañeros 


Todo  cuanto  pudiera  decirse  de  la  interpretación  que 
dieron  á  nuestra  obra,  sería  pálido:  arte  verdad;  filigrana; 
bordado  á  puro  realce;  si  es  verdad  que  cómicos  no  hay 
sin  obras,  más  verdad  es  que  obras  no  hay  sin  cómicos,  y  á 
cada  paso  se  demuestra  como  sucedió  en  el  estreno. 

Rosarito  Delgado;  notable,  magistral,  no  cabe  más  arte; 
convencía  en  cada  frase  y  en  cada  escena;  su  triunfo  fué 
indiscutible. 

Elisa  García;  una  Marquesa  que  infundía  respeto  y  ad- 
miración de  verdad. 

Lola  Martín;  en  la.  Titi  Emilia  hecha  una  artista  de 
cuerpo  entero;  ¡no  era  de  esperar  menos! 

Pepe  Angeles...  ¡cómo  su  apellido!  Con  artistas  así  ¡impo- 
sible el  f  racaso! 

Isidro  Sotillo;  nunca,  ni  el  público  ni  nosotros  hubiéramos 
esperado  dentro  de  «este  genero»  interpretación  semejante, 
vistiéndolo  como  no  lo  hemos  soñado;  ese  es  más  Mar- 
qués del  que  pensamos  nosotros;  dominio  completo,  seguri- 
dad absoluta  del  personaje.  Vengan  esos  diez  (ahora  son 
pocos  los  cinco),  y  cuente  con  nuestra  profunda  gratitud... 
¡héroe! 

José  Rubio  subió  una  infinidad  de  peldaños  en  su  carrera 
ante  el  público  barcelonés.  ¡Vaya  si  se  creció  el  hombre!  A 
sus  aplausos  valiosos,  una  usted  el  nuestro,  modesto,  pero 
entusiasta  de  veras, 

Pablo  Gómez  afortunadísimo  en  su  corto,  pero  importante 
papel. 

Julio  León,  Juan  Peguero,  Amorós,  Fernández,  Miguel, 
Cortés  y  el  Sr.  Lledó,  todos,  todos  artistas  consumados  en 
sus  personajes. 

Gracias  mil,  queridos  compañeros. 

Eterna  será  la  gratitud  de  vuestros  afectísimos  amigos  y 
compañeros, 
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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Una  quinta.  Finca  de  gran  valor,  propiedad  de  los  Marqueses  de  FIo- 
rianc;  de  estilo  árabe,  con  sus  almonas  y  su  torre;  parecido  á  un 
castillo  de  moderna  construcción.  Puerta  á  la  izquierda  con  su  es 
calinata.  Toda  la  escena  es  la  terraza  rodeada  por  macizos  de  flores 
y  arbolado;  canapés  aquí  y  allá,  rodeando  toda  la  escena  su  balaus 
trada  de  mármol,  imitando  balconcillos;  solamente  queda  sin  ella 
un  trecho  en  el  último  término  de  la  derecha,  que  figura  la  bajada 
del  castillo,  que  es  por  donde  entran  todos  los  personajes;  la  mis- 
ma balaustrada  sigue  hacia  adentro,  como  indicando  la  subida  al 
castillo;  á  lo  lejps  se  divisa  parte  del  río  Guadalquivir  y  la  Cartu- 
ja. Es  en  pleno  día. 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA    EMILIA   y    TÍO  ROQUE 

Emilia.  Bueno:  dé  usted  la  orden  á  todos  los  traba- 
jadores. Dentro  de  muy  poco  llegarán  los 
amigos  del  señor  Marqués:  vienen  á  pasar 
ocho  días  de  cacería  en  el  coto,  y  queremos 
que  su  estancia  les  sea  lo  más  grata  posible; 
que  permanezcan  al  lado  de  los  expedicio- 
narios, sirviéndoles  de  guía.  Habrá  comida 
extraordinaria,  y  á  más  de  una  de  las  mejo- 
res piezas,  medio  jornal  más. 
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Roque  Perfectamente;  toos  estaremos  á  su  lao,  yo 
sobre  tó. 

Emilia  Ya  sabemos  que  es  usted  uno  de  los  más 
leales  servidores;  por  algo  lleva  de  guarda 
quince  años. 

Roque  Es  verdá,  y  que  ya  no  podría  vivir  sin  mis 
señoritos;  por  ostedes  y  la  señorita  Nené,  que 
tenío  muchas  veces  sobre  mis  roiyas,  sería 
capá  e  perderme;  con  mis  perros  y  conmi- 
go, no  hay  quien  se  aserque  á  la  verea  e 
la  finca  en  dos  leguas  á  la  reonda. 

Emilia  Ya  lo  sabemos,  ya;  bueno,  dé  usted  la  orden 
al  momento.  (Mutis  al  castillo.) 


ESCENA  II 

ROQUE.  A  poco  MAOLIYO  y  TRABAJADORES 

Roque  Como  un  cohete,  señorita,  (se  acerca  á  la  dere- 
cha, último  término,  que  es  la  bajada  del  castillo.) 
Oye  tú,  Maoliyo,  ven. 

Tkab.  l.o  (Desde  dentro,  algo  distante.)  ¿Qué  quierosteee? 
(Sale  á  escena.)  , 

iíoquk  Dile  á  los  muchachos  que  dejen  los  trebejos 
y  que  vengan,  que  les  tengo  que  desí  una 
cosa  e  parte  e  los  señores. 

Mao.         (Alarmado.)  ¿Qué  es,  tío  Roque,  nos  echan 

acaso? 

Roque  Cá,  home.  ¡Si  es  una  cosa  la  mar  de  güeña, 
arrea! 

Mao.         Veraste  juir.  (vase  corriendo.) 

Roque  (con  gran  entusiasmo.)  ¡Jesú,  qué  días  e  conten- 
to pa  los  probes!  Ocho  días  e  descanso,  re- 
galo, más  jornar  y  las  propinas,  porque  esos 
señoritos  serán  títulos,  como  e  costumbre,  y 
con  parneses  largos. 

Trab.  l.o    ¡Aquí  estamos! 

Trab.  2.°    ¡Hola,  tío  Roque! 

Trab.  3  0    ¿Qué  s'ofrece? 

Trab.  1.°   ¿Pa  qué  mos  quieren? 

Roque  Pos  mirá.  Hoy  ayegan  unos  cuantos  señori- 
tos, conviaos  po  er  señó  Marqués  pa  echá 
unos  días  e  casa  en  er  coto,  y  ha  mandao  á 
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des! que  dejéis  er  trabajo  y  no  sus  efieis  de 
la  vera  e  los  cazaores  pa  tó  cuanto  nesesiten; 
tendréis  comía  extraordinaria;  nna  de  las 
mejores  piesas  que  cobren  y  medio  jornar 
más. 

(Con  gran  entusiasmo,  como  los  demás.)  ¡Vivan  los 

eeñorit^s! 
¡VivanI 

Amos  á  ponernos  camisa  branca. 

¡Ah!  y  luego  yo  por  mi  parte  sus  convío  á 

un  gaspacho  con  agua  der  argibe,  que  tengo 

serrao  con  er  candao  gordo. 

¡Viva  er  tío  Roque! 

Olé  los  hombres  con  ange. 

Ea...  pos  jasta  ahora 

Ea...  pos  jasta  luego. 

Ea...  pos  quearse  con  Dios. 


ESCENA  III 

ROQUE,  á  poco  la  NENÉ,  que  sale  por  el   castillo:  es  una  chiquilla 
de  catorce  á  quince  años,  muy  desenvuelta  y  graciosa,  todo  nobleza 
é  ingenuidad;  viste  bien,  sin  que  sea  muy  lujosa;  el  traje  hasta  el  to- 
billo, muy  airosito 

Hoque  Dir  con  Er,  muchachos.  Probé  gente,  qué 
güeña  es;  no  hay  na  mejó  que  los  trabajao- 
res;  ¡qué  dosilia!  con  poco  se  contentan  y 
son  felises...  Con  casi  na  que  er  gobierno  hi- 
siea  por  eyos,  estaría  la  masa  obrera  más  en 
silensio  que  un  convento  e  frailes  á  la  hora 
e  la  siesta. 

Nené         (sale.)  Adiós,  tío  Roque. 

Hoque       (con  gran  alegría.)  Hola,  señorita  Nené. 

Nené         ¿Qué  hacía«? 

Roqí  k       Pos  mírosté  ..dando  órdenes  á  los  trabajaores. 

NENÉ  (como  contrariada  y  coqueta  ingenua  )  Ea,  pOS  7ÍIÍ- 

rosté,  como  tú  dices;  cuando  me  vuelvas  á 

hablar  de  usted  y  me  digas  señorita  Nené... 

no  vuelvo  á  llamarte  tío  Roque. 
Roque       (Mirándola  embobado.)  ¡A y,  qué  grasiosa  es! 

¿Pues  cómo  me  vas  á  yamar? 
Nené         (con  gravedad  cómica.)  Señó  don  Bogue. 


Trab.  1.° 

Todoc 
Trab.  2.° 

ROQUK 


Trab.  Io 
Trab.  2  0 
Trab.  3.° 
Trab.  2.° 
Trab.  1.° 


—  12  — 


Roque  (Riendo  á  carcajadas.)  ¡Já,  já,  jay!...  ¡Qué  rete- 
grasiosa  la  har  parió  su  mare! 

NenÉ  (Gomo  si  estuviese  enfadada,  aunque  no  es  así  ni  mu- 

cho menos.)  Mira,  mira,  no  te  rías  ¡Pues  no 
faltaba  otra  cosai  Con  quince  años  nocum- 
•  piídos  y  desde  que  nací  me  has  oormido 
inñnidad  de  veces  sobre  tus  rodillas,  can- 
tando y  besándome,  tuviera  que  ver  ahora 
que  salieras  con  esas  tontadas...  ¡CarámbaW 
ni  que  yo  fuera  una  abuela...  bueno,  y  cuan- 
do lo  sea,  también  me  hablas  de  tú,  tu  Nené 
y  nada  más  que  tu  Neué. 

Roque  ¡Bendito  sea  ese  Dios  der  sielo,  que  jecha  ar 
mundo  creaturitas  tan  güeñas!  Palabra  e 
viejo,  que  te  seguiré  y  amando  mi  Nené  Rica; 
pero  como  vas  espigando  tanto,  temo  que  la 
señora  Marquesa,  tu  mamá,  se  dijuste  si  no 
te  yamo  señorita. 

Nené  ¡No  se  di  justa,  caránibalel  y  si  lo  toma  á  mal, 
¿qué?  pues  mejor;  ¡que  se  fastidie!  envidia 
porque  á  ella  no  la  has  tenido  en  tus  rodi- 
llas ni  la  has  besado  como  á  mí. 

ROQUE         (Con  gran  entusiasmo,  riendo  de  la  inocencia  de  la 

chiquilla  )  ¡Qué  retegrasiosísima  eres,  chiquiya! 
Güeno,  voy  á  vestirme  un  poco  mejó,  que 
los  demás  trabajaores  estarán  ya  listos. 
Adiós,  varita  e  nardos.  ¡Bendita  sea  tu  len- 
güesiya  e  vigen,  que  cá  palabrita  que  dise  es 
bendisión  de  santo!  ¡Ay,  Vigensita,  si  toas 
las  señoritas  fueran  como  esa...  to  er  mundo 

Sería  trabajaor!  (Mutis,  entusiasmado.) 

ESCENA  IV 

NENÉ,  luego  RIQUIYO 

Nen£         ¡Já,  já,  já!  ..  ¡Uy,  cuántas  cosas  me  dice!... 

¡Qué  bueno  es!  ¡Cuánto  me  quiere  y  yo  á  él! 
¡Cualquierita  le  falta  al  tío  Roque!  (Riquiyo  es 

un  muchacho  de  la  edad  de  Nené:  viste  pantalón  po- 
bre, subido  á  media  pierna,  camisón  burdo  blanco,  con 
las  mangas  vueltas  hasta  cerca  del  codo;  íaja  encarnada, 
sombrero  viejo,  sus  alpargatas  de  cintas;  un  bastón  «ca- 
yada» muy  grueso,  sujeta  al  cuello  por  ambos  lados, 


—  13  - 

con  las  manos;  todo  «inocencia,  bondad  y  nobieza».  Es 
el  cabrero  de  la  casa.) 

Riq.  (con  gran  alegría.)  \Olé  por  toitas  las  flores  de 

Andalusía!  ¿Da premiso  la  marquesita?  ¡Ojú! 
¡qué  cuerpo  y  qué  cara! 

Nené  (Corre  á  su  encuentro  con  igual  alegría.)  ¡Riquiyo! 

Riq.  ¡Mi  Nené! 

Nene         ¿A  qué  has  subido  por  aqui? 

Riq.  Ea...  pos  verás  tú,  que  como  hoy  es  lunes  y 

ayé  domingo,  no  te  vi  po  avá  abajo,  como  e 
costumbre...  pos  estao  tóa  la  noche  esvelaiyo; 
y  aluego  dos  cabras  que  se  han  puesto  malu- 
quiyas,  y  me  dije,  digo,  ea,  voy  arriba,  á  de- 
sírselo al  tío  Roque,  y  á  ver  si  de  camino 
veo  á  Nené,  no  sea  que  esté  maluquiya  tam- 
;  bién. 

Nené  Ayer  r-o  pude  bajar  porque  Titi- Emilia  se 
puso  algo  enferma  y  no  quería  que  me  fue- 
se de  su  lado,  y  como  sin  ella  no  me  deja 
la  mamá  que  baje...  y  además  el  tío  Roque 

estaba  en  Sevilla...   (Variando  de  conversación.) 

Oye,  Riquiyo,  ¿qué  tienen  las  cabras?  ¿Cuá- 
les son? 

Riq  .  Pos  la  branca  branca  der  lusero  negro  en  la 

frente,  y  la  pelinegra,  las  dos  están...  (Tur- 
bado.) asina  corno...  ¡Ojú!  que  ñuo  se  ma  je- 
cho,  asina  como...  ná,  que  no  pueo  jabiá. 

(Como  si  tuviese  un  nudo  en  la  garganta  ) 

Nené  (impaciente.)  ¿Vas  á  romper  de  una  vez? 
¿Cómo? 

Riq.  Eso  que  tú  has  dicho...  creo  que  esta  tarde, 

tendremos  chiviyos  nuevos  en  la  piara...  Si 
bajas,  los  verás. 

Nené  ¿Te  has  acordado  mucho  de  mí?  (siempre  ca- 
riñosa é  ingenua.) 

Riq,  jOjú!  ¡qué  cosas  me  preguntas!...  ¿no  tedicho 

que  estao  toa  la  noche  esvelaiyo?  ¡Ya  lo 
creo!  (Reparando  en  ella.)  Oye,  ¡qué  bien  vestía 
estás!...  ¿es  tu  día? 

Nené  No;  es  que  papá  tiene  convidados;  vienen 
de  caza  y  luego  habrá  comida  y  reunión,  (m 

ver  á  Riquiyo  que  está  como  alicortado,)  Pero,  Oye, 

parece  que  estás  atontao;  háblame  como  tú 
acostumbras,  que  tanto  me  haces  reir. 
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.  Riq.  Si  es  que  no  pueo,  chiquiya,  si  es  que  miro 

los  muros  er  castiyo,  y  paese  que  se  vienen 
abajo  los  paliyos  que  sostienen  er  sombrajo  e 
mis  ilusiones   Como  allí  abajo  no  hay  más 
que  sielo,  frores  por  toas  partes  y  mis  ca- 
bras, y  aluego  bajas  tú  con  ese  sombre- 
riyo  e  paja,  dondo  yo  pongo  las  froresi- 
yas,  que  la  pelinegra  que  está  maluquiya, 
troncha  y  trae  en  la  boca  po  encargo  mío... 
ea...  pos  que  sé  yo...  entonses  me  paese  que 
sernos  iguales.  Tú  con  la  cabeciya  más  arta 
que  la  Girarda  y  la  risa  en  los  labios,  encen- 
díos  como  amapolas,  corriendo  como  la 
ovejiya  más  nueva  e  la  piara,  eres  otra  Nené. 
Y  yo  dando  más  botes  y  respinga  sos  que  un 
chiviyo  loco,  soy  otro  también,  y  jablo  hasta 
po  los  coos;  rendios  e  tanto  correr,  nos  senta- 
mos en  la  hojarasca  con  las  cabras  alreor, 
fatigaiyas,  lo  mesmo  que  nosotros,  y  enton- 
ses... ¡ojú!  chiquiya...  entonses  con  el  airesi 
yo  que  viene  de  los  habares,  los  rosales,  er 
tomiyo  y  los  trigos,  paese  que  se  me  quita  er 
ñuo  y  digo  la  ma  e  cosas  que  te  jasen  reí. 
Pero  cuando  subo  aquí  y  veo  tu  vestío  e  sea, 
me  encuentro  más  chico  que  un  camarón; 
no  soy  er  mesmo,  ¡paese  que  mi  corasón  ha 
juío  der  pecho! 
Nené         (con  carita  compungida.)  -Jesús,  qué  triste  me 
has  puesto...  pareces  un  padre  de  familia 
aburrió,  según  como  te  explicas!  (Transición.) 
Vamos,  alégrate,  Riquiyo,  y  echa  un  baile 
de  esos  tuyos  que  tanto  me  hacen  reir,  para 
que  se  espante  la  pena  que  me  han  dado 
tus  palabras,  porque  si  no  va  á  llorar  la 
Nené. 

Riq.  Si  no  pueo,  ea;  si  á  pesar  de  ser  mis  piernas 

fuertes  como  er  jierro,  paesen  ahora  mesmo 

dos  tomisas;  (Decidiéndose  con  alegria.)  pero  an- 
tes que  Nené  yore,  recobro  las  fuersas  y 
bailo  cuanto  quieras.  Pero  yévame  tú  er 
compás,  como  en  er  vaye  y  á  farta  de  las 
topás  de  mis  cabras,  dame  los  cates  que  quie- 
ras, sino  no  pueo  bailá. 
Nené         Si  que  te  acompañaré. 
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Riq.  Oye,  ¿y  si  viene  tu  Titi- Emilia  y  nos  guipa 

cuando  te  dé  un  abrazo? 
Nené         ¡Que  se  fastidie!  Le  dará  envidia  porque  á 

ella  no  la  abazas  también. 
Riq.  Ea...  pos  va  por  tí,  varita  e  lirios. 

Música 

Nené  En  baile. 

Riq.  En  baile. 

Vaya  por  Nené 

porque  sus  peniyas 

yo  no  las  pueo  ver. 

La  cansionsiya 

tu  acompañarás, 

con  dos  sartitos 

y  cuatro  parmás. 
Nené  De  veras,  Riquiyo, 

que  acompañaré, 

tocando  las  palmas 

vas  á  ver  que  bien. 
#Riq.  No  hay  un  sielo 

en  toito  er  mundo 

como  los  ojos 

de  mi  Nené, 

ni  frores 

como  su  cara, 

ni  piñones 

como  sus  pies. 

Paese  su  cuerpo 

una  espiga, 

miro  sus  manos 

y  ansias  me  dan, 

que  son  sus  déos 

más  finos 

que  las  hojas 

de  un  rosal. 

¡J  ti  ira,  juira! 

digo  á  mis  cabras, 

¡juira,  juiral 

basta  e  corré; 

¡juira,  juiral 

dame  un  abraso; 


—  16  — 


¡juira!  le  digo 

yo  á  mi  Nene. 

No  hay  en  el  mundo 

quien  tenga 

ni  tanta  grasia, 

ni  tanta  sal, 

que  sus  palabras 

son  dulses 

cual  las  mieles 

de  un  panal. 

Ni  en  toa 

Ja  tierra  española 

no  habrá  tampoco 

otro  gachó 

que  quiera 

con  tantas  ducas 

como  yo  quiero 

á  mi  Nené. 

¡Juira,  juira! 

digo  á  mis  cabras; 

¡juira,  juiral 

basta  e  corré; 

¡juira,  juira! 

dame  un  abraso; 

¡juiral  le  digo 

yo  á  mi  Nené. 

Nené  ¡Juira,  juira! 

dice  á  sus  cabras; 
¡juira,  juira! 
basta  e  correr; 
¡juira,  juira! 
dame  un  abrazo; 
¡juira!  y  le  dice 
á  su  Nené. 

Riq.  Y  cual  cabrillas, 

y  cual  chiviyos, 
saltan  alegres 
Nené  y  Riquiyo. 
¡Juira,  juira! 

Nené  Que  me  cansan. 

Kio.  ¡Ay,  basta,  basta, 

que  ya  se  ha  acabao! 
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Hablado 

Nené         ¡Já,  já,  já!  Oye,  Riquiyo,  que  me  he  cansao. 

RlQ.  (Como  ella,  riendo  entusiasmado.)  ¡Já,  já,  já!  Ea, 

pos  mira  qué  goterones  caen  por  mi  cara; 
sua  más  que  una  taya  nueva;  pero,  ¿estás 
contenta? 
Nené         jüy,  la  má! 

Riq.  Pos  entonses  no  son  goterones  e  suor  los 

que  me  caen. 
Nené         ¿No?  Pues,  ¿qué  es? 
Riq.  La  felisiá  que  baña  mi  cara. 

NenÉ  (En  un  arranque  inocente,  al  verlo  bañado  de  sudor, 

saca  su  pañuelo  de  encaje,  y  á  su  tiempo,  seca  la  cara 

del  muchacho )  Trae,  Riquiyo;  ven,  te  limpio, 

ya  que  por  mí  has  bailao. 
Riq.  Oye,  qué  pañuelo  más  fino...  (Muy  cariñoso.) 

No,  que  lo  vas  á  manchar. 
Nené         jQue  se  manche  mejor!  (Ahora  le  seca.) 

RlQ.  (embobado;  tragando  saliva;  oliendo  y  entusiasmado.) 

¡Ojú,  vaya  caló,  chiquiya,  que  me  güerves 
tarumbo,  déjame  ya!  ¡Benditan  sean  tus  ma- 
nos d'anger,  Nené!  y  ¡bendita  sea  tu  cara! 

(con  arrobamiento.)  ¡OjÚ,  qué  olorsiyo!...  ¡Uy, 

mis  cabras,  qué  topás  me  van  á  dar!  (Reparan- 
do en  la  cara  de  ella,  siempre  con  igual  ingenuidad.) 

Pero  oye...  tú  también  estás  suando...  ven,  te 
limpio  con  mi  pañuelo,  (suplicante.)  ¡Sí,  si,  con 
er  mío,  pa  ponémelo  luego  d'armoá!  (saca 

de  la  íaja  un  pañuelo  de  cuadros  azules  y  blancos, 
propios  de  la  gente  del  campo;  ccn  cuidado  seca  su 
cara;  mira  el  pañuelo,  lo  besa  y  lo  guarda  entre  el  pe- 
cho después  de  olerlo  y  aspirarlo  con  delicia.)  No  echa 

olorsiyo  á  prefumes  como  er  tuyo  ¿sabes? 
pero  huele  á  froresiyaa  der  vaye,  asinita 
mesmo. 
Nené         Já...  já...  já... 

Riq.  Ya  estamos  iguales.- ¡Uy,  qué  cara  más  gita- 

na, tienes,  maresiya! 


2 
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ESCENA  V 

DICHOS,  la  MARQUESA  y  EMILIA  por  el  castillo 

Kmilía       ¡Hola,  Riquiyo! 
Riq.  ¡Hola  señorita! 

Marq.*      (a  Emilia.)  ¿Qué  hace  aquí  este  zagal? 
Emilia       Es  el  cabrerillo  de  casa. 
Marq  a      ¡Ah,  el  cabrerillo!  no  lo  conocía;  como  nun- 
ca bajo... 

Nené         ¥  él  no  sube  casi  nunca... 

MARQ.a      ¿Y  qué  tenía  que  hablar  con  la  señorita? 

Porque  creo  que  á  ella  pocas  ó  ningunas 
quejas  le  debe  dar;  y  si  es  que  quiere  algo, 
para  eso  está  el  tío  Roque. 

RlQ.  (Titubeando  y  desconcertado.)  Es    que  COmo  no 

había  naide... 
Marq.»      (interrumpiando.)  Bien,  bien.  ¿Y  qué  pasa? 
Riq.  Pos  que  dos  cabras  están  maluquiyas;  la 

branca...  branca  y  la  pelinegra. 
Marq^      ge  avisará  al  veterinario.  ¿Qué  es  lo  que 

tienen? 

Riq.  Ea...  pos  que  las  dos  están...  asina,  como... 

Vamos,  que  esta  tarde  tendrán  los  señoritas 
chiviyos  nuevos  en  la  piara...  Si  bajan  los  ve- 
rán. 

Marq^      ¡Ah,  sí,  vamos!  ¡Comprendido! 

Emilia       Bueno,  Riquiyo,  así  que  encierres  el  ganado, 

vente,  que  tienes  que  estar  al  lado  de  los 

cazadores  que  no  tardarán  en  llegar. 
Riq.  Güeno...  pos  pasarlo  bien.  Señoritas,  jasta 

luego.  (Mutis,  a  Nené  aparte.)  Adiós,  ramito  é 

frores. 


ESCENA  VI 

NENÉ,  MARQUESA  y  EMILIA 

Nené        (Pobre  Riquiyo.) 

Marq^  Y  tú,  niña,  no  vuelvas  á  hablar  más  con  gente 
así,  ordinaria,  (a  Emilia.)  (El  retrato  de  su  pa- 
dre, que  se  pone  á  charlar  con  los  últimos 
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criados.)Es  menester  que  vayas  pensando  en 
*  perder  de  vista  al  castillo  por  dos  ó  tren 
años;  hay  que  enviarte  á  un  colegio  de  Paría 
para  que  te  eduquen,  según  exigen  las  co- 
rrientes modernas.  Estás  aquí  en  bruto  y 
hay  que  ir  poniéndote  en  contacto  con  la 
sociedad  elegante  para  que  el  día  de  maña- 
na algún  título  nobiliario  se  enlace  con  nues- 
tro escudo. 

Nené         ¿Y  para  cuándo  es  eso? 

MARQ.a  Para  muy  pronto:  tal  vez  dentro  de  quince 
días. 

Emilia  (¡Pobrecilla!) 

MaRQ»        (Siempre  con  aire  autoritario.)   Nené;   la  hija  de 

de  los  Marquesas  de  Florianc,  no  puede  por 
más  tiempo  hac-jr  esta  vida  campesina  é 
ignorada.  Tiene  que  brillar  en  los  salones 
madrileños,  y  allí,  del  brazo  de  un  sporman, 
ir  á  la  cabeza  de  un  galop;  luego  una  boda 
ruidosísima,  y  de  la  iglesia,  en  automóvil  á 
gran  velocidad,  camino  del  extranjero;  esa 
es  la  felicidad. 

Nene  Cabalito;  con  toda  velocidad  nos  rompemos 
la  crisma...  y  esa  es  la  felicidad. 

MARQ.a      ¡Bah!...  ¡Qué  sabes  tú,  ignorante!  (se  oyen  las 

bocinas  de  los  automóviles  que  llegan  )  j  Ah,  ya  lle- 
gan nuestros  invitados.  Emilia,  avisa  á  Ri- 
cardo. (Mutis  de  Emilia  al  castillo.  Sale  el  tío  Roque.) 


ESCENA  Vil 

DICHOS  y  ROQUE.  En  seguida  salen  con  la  música  FEDERICO  POR- 
FANI,  el  DUQUE  DE  ALBERAN  EDUARDO,  MANO  LITO,  PACO  y 
CORO  DE  CABALLEROS.  Son  todos  los  invitados  cazadores;  visten 
elegantes  trajes  de  caza,  y  sobre  ellos  los  cubrepolvos  de  automóvil, 
excepto  el  Coro,  que  no  trae  cubrepolvos:  todos  con  distinción 
y  elegancia 

Roque       Señora,  los  cazaores  se  acercan. 
Nene         (con  gran  pena.)  ¡Conque  á  París!...  ¡Ay,  mi  Ri- 
quiyo!...  Los  invitados...  (con  rabia.)  lo  que  es 

yo  no  los  fecibo.  (Mutis  castillo.) 
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Música 


Todos 


Marq. 

MARQ.a 
Conde 
Duque 
Coro 


Marq. 


Conde 


Salud,  noble  señora; 

salud,  noble  señor; 

estamos  orgullosos; 

que  es  mucho 

tanto  honor. 

De  recibir  á  ustedes 

me  doy  el  parabién; 

Rendidos  y  sumisos 

estamos  á  sus  pies. 

A  los  Marqueses 

de  este  castillo 

felicitamos 

de  corazón; 

no  hay  mejor  finca 

en  esta  tierra; 

es  un  encanto, 

no  lo  hay  mejor. 

Agradecidos 

á  sus  lisonjas, 

que  recibimos 

de  corazón, 

tantos  honores 

no  merecemos; 

es  exquisita 

su  distinción. 

En  la  hermosa  Andalucía,. 

entre  sus  campos 

y  entre  sus  flores, 

está  lo  bueno 

que  Dios  crió: 

caras  bonitas, 

cuerpos  graciosos, 

dulces  miradas, 

talles  airosos, 

mucha  alegría 

y  mucho  sol, 

y  entre  chaparros 

y  entre  jarales 

hay  jabalíes 

como  cerrillos, 

que  con  su  instinto 
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bravo  y  feroz , 

van  por  las  zarzas 

y  matorrales 

desafiando 

con  sus  colmillos 

las  escopetas 

del  cazador. 
Todos  ¡Que  viva  la  caza, 

que  viva  el  sportl 

no  hay  mayor  ventura 

para  un  cazador: 

los  ojeadores 

por  el  monte  van 

y  tras  la  jauría 

corren  con  afán. 
Marq.        '      Vamos  al  castillo, 

vamos  sin  tardar 

y  brindemos  todos 

con  fraternidad. 
Todos  Vamos  al  castitlo, 

vamos  sin  tardar 

y  brindemos  todos 

con  fraternidad. 

¡Que  viva  la  caza, 

viva  el  cazadorl 

de  todas  las  fiestas 

no  hay  otra  mejor. 

¡Viva  el  humor 

y  á  cazar, 

que  es  una  delicia 

sin  pararl 

Hablado 

Man.  (Con  gran  entusiasmo.)  ¡Viva  la  Cazal 

Duquk  ¡VivaelspoW! 
Fed.  Noble  Marqués,  otro  abrazo. 

Duque       Noble  Marquesa,  á  sus  pies. 
MARQ.a      ¿Qué  tal  el  viaje? 

Fed.  No  muy  bien,  por  el  polvo  y  el  calor,  Pero 

gracias  á  nuestros  automóviles,  que  no  es 
correr,  es  volar,  hemos  llegado  en  menos  de 
lo  que  pensábamos;  mi  Hispano- Suiza,  di 


; 
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veinte  caballos,  es  una  maravilla.  Pues,  ¿y  el 

del  Duque?  ¡Un  prodigio! 
Paco         El  mío  no  se  ha  quedado  atrás,  ¿eh? 
Man.        Pues  no,  que  mi  Panhard  de  doce,  por  poco- 

os  toma  la  delantera. 
Duque       Es  verdad. 

Marqués  Pero,  ¿y  los  chauffeursf  Que  suban  á  re- 
frescar. 

Fed.  No  tardarán  nada  en  subir.  ¿Pero  y  la  mo- 

nísima hija  de  los  marqueses  de  Florianc? 
¿Dónde  está,  para  penemos  á  sus  pies? 

Marq.»  Ah,  sí,  la  Nené.  Ahora  tendrá  una  viva  sa- 
tisfacción en  saludar  á  nuestros  ilustres  in- 
vitados. 

MARQUÉS    (A  cada  uno  que  nombra  le  echa  el  brazo  familiarmente 

ó  le  da  la  mano.)  Federico,  ¿y  su  mamá,  la  ele- 
gante condesa,  qué  tal? 

Fed.  En  nuestras  posesiones  de  Biarritz. 

Marqués  ¡Bravo!  Duque,  ¿y  su  lindísima  Mignone,  su 
hsredera,  sigue  siendo  el  orgullo  y  desespe- 
ración de  los  pollos  elegantes? 

Duque  Como  siempre,  Marqués;  no  hay  quien  la 
atrape,  como  ella  dice.  ¡Ja,  já,  já! 

.Marqués  ¡Hace  bien!  ¿Y  Paquito  Gutiérrez?  Su  papá, 
elbizario  general,  ¿sigue  con  sus  achaques? 

í'aco  Como  siempre,  la  gota  no  le  deja  salir  de 
casa. 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  UN  AYUDA  DE  CÁMARA 


A.  de  C.     (En  la  puerta  del  castillo.)  Señores,  el  refresco 

está  servido. 
Marqués    Pasemos,  pues. 
Duque       Marquesa,  mi  brazo. 

MARQ.a        Gracias,  Señor  Duque.  (Todos  entran  en  el  cas- 
tillo.) 
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ESCENA  IX 

TÍO  ROQUE  y  RIQUIYO.  Después  del  bis  de  orquesta,  Roque  con  su 
traje  de  guarda.  Riquiyo  trae  la  «cayada»;  esa  no  la  abandona  nunca 

Riq.  Ea...  pos  que  yo  estoy  asombrao  al  ver  esos 

coches  sin  cabayos;  y  relinchan  lo  mesmo 
que  si  los  yevaran  Tío  Roque,  debe  ser  un 
demonio  er  que  yeva  drento  pa  jaserle  andá 
solo  porque  echaba  humo. 

Roque       Tar  ves,.  Riquiyo. 

R:q.  ¿Yo  con  quién  voy? 

Roquk.  Pos  ya  mos  lo  dirán.  p 
Riq.  Tío  Roque,  los  casaores  deben  ser  argunos 

cortos  de  vista,  ¿verdad? 
R:>que       ¿Por  qué,  home? 

Riq.  Porque  los  que  iban  delante  yevaban  unas 

gafas  más  gordas... 
Roque       ¡Pué  ser! 


ESCENA  X 

DICHOS  y  EMILIA,  por  el  castillo 

Emilia       Hola.  ¿Qué  esperáis? 

Roque       Pos  saber  ar  lao  e  quién  nos  colocamos. 

Emilia  A  eso  veDÍa  yo  precisamente;  usted,  tío  Ro- 
que, con  don  Eduardo;  Riquiyo  con  don 
Federico,  y  los  demás  trabajadores  donde 
usted  los  designe. 

Roque       Está  muy  bien. 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  tres  «CHAUFFEHRS» 

Cha  1.°      ¿Dan  su  permiso? 

Emilia       Adelante,  suban  ustedes.  ¿Estará  todo  listo, 
tío  Roque? 
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ROQUE  TÓO,  Señorita.  (Mutis  de  ella,  al  tiempo  que  salen 
los  cazadores,  sin  cubrepolvos  ni  gafas;  traen  sus  es- 
copetas y  cuchillos  al  cinto;  vienen  hablando  y  riendo. 
Mucha  animación.) 


ESCENA  XII 


TÍO  ROQUE,  RIQUIYO,  EL  DUQUE,  FEDERICO, 
TO,  EL  MARQUÉS  y  cazadores 


PACO,  MANOLI- 


Duque  ¡Bravo!  ¡Bravísimo!  Marqués,  es  una  mona- 
da. ¡Já,  já,  já! 

Fed.  (Entusiasmado.)  Une  petite  biscuit  d'viande. 

Paco  Une  mignone  inteligente.  (Todos  ios  personajes  vie- 

nen entusiasmados  de  haber  visto  á  Nené.) 

Man.         Una  estatuilla  de  marfil. 

Edua         Una  flor ecita  de  estufa. 

Duque  Mi  enhorabuena,  Marqués;  la  petit  Nené 
será  la  envidia  de  los  salones  de  la  corte.  Su 
presentación  será  un  succés. 

Fed  Un  acontecimiento. 

Duque  El  único  retoño  de  los  marqueses  causará 
asombro. 

Marqués  Gracias,  señores;  rnuohas  gracias  en  su  nom- 
bre y  en  el  mío;  ahora  en  breve  marchará  á 
París  á  completar  su  educación, y  á  su  vuelta 
se  presentará  en  los  salones  madrileños.  Ro- 
que, ¿está  todo  listo? 

Roque       Sí  señó. 

MARQUÉS     (Animadísimo  y  bromeando.)  En  marcha,  pues, 

al  coto. 

EED.  En  marcha,  Señores.  (Vanse  todos  último  término 

derecha.) 


ESCENA  XIII 

RIQUIYO  y  ROQUE 

Riq.  ¿Cuár  es  don  Federico  Porfani,  pa  dirme  á 

su  lao? 

Roque       Ahora  lo  sabremos  abajo.  ¿Has  escuchao 
cuántas  cosas  güeñas  desían  á  la  Nené? 
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Riq  .  ¿Pero  to  ese  jaleo  era  por  eya? 

Roque       Asinita;  lo  que  me  ha  jecho  mu  poca  grasia, 

es  lo  que  ha  dicho  er  señó  Marqués. 
Riq.  ¿Er  qué  ha  dicho4? 

Roque  Que  se  la  va  á  yevar  á  Madrid,  pa  que  briye 
en  lo*  salones,  y  que  dentro  e  ná  se  la  lleva- 
rán pa  vivir  alia. 

RlQ.  (('orno  si  el  cielo  se  le  viniese  encima,  como  vulgar- 

mente se  dice;  su  cara  experimenta  el  golpe  que  recibe 
estupefacto,  y  sin  querer  dar  crédito  á  lo  que  oye.) 

¿Qué  ha  dichosté,  tío  Ro  |ue? 
Roque       ¡Lo  que  has  escuchao:  llevársela!  (pausa.) 

RlQ .  (Como  si  soñara  gradualmente,  va  dándose  cuenta  de 

lo  que  ha  dicho  el  tío  Roque;  según  avanza  el  diálogo 
va  creciendo  su  desesperación,  pero  recóndita,  sorda, 
con  lágrimas  que  ahogan  y  queman;  nada  de  desplan- 
tes ni  gritos;  que  interese  y  haga  sentir  al  público;  al 
talento  de  la  actriz  se  confía  la  escena,  que  irá  animán- 
dose por  momentos,  como  final  de  cuadro;  el  tío  Ro- 
que lo  mismo.)  ¡Llevársela  d'aqui,  e  nuestro 
lao!...  ¡Ella  dirse  de  nuestra  vera!...  ¡Cá,  no 
pué  ser,  tío  Roque!  Si  eya  se  fuera...  se  mo- 
ría de  pena...  me  moría  yo...  se  morían  las 
cabras...  y  jaeta  creo  que  las  froresiyas  e  lo  < 
campos  se  morían  también,  y...  (con  lágrimas 
de  desesperación.)  ¡No,  tío  Roque,  que  no  se 
vaya...  que  no  se  yeven  á  la  Nené! 

ROQUE         (Asombrado  de  ver  al  muchacho.)  Pero...  ¿qué  di- 

ses  tú,  Riquiyo?...  ¿Estás  yorando?...  Mucha- 
cho... ¿tanto  la  quieres? 

Riq.  ¿Quererla?  No,  señó...  eso  es  poco.  Querer  .. 

cuarquierita  quiere,  al  parecer:  mucho  más 
que  eso.  Si  vivo  sin  caló  e  naide  en  er  mun- 
do, es  por  eya...  quíteme  osté  su  cariño  y 
sus  mirás,  y  me  vengo  e  plano  ar  suelo,  y  no 
hay  quien  me  alevaute. 

Roque  Pero  chiquiyo...  ¿qué  dises?  ¿Es  que  acaso 
te  has  atrevió  á  poné  tus  ojos  en  un  castillo 
tan  arto  como  en  la  hija  sr  Marqués?  ¿Y  no 
te  ha  segao  su  resplandó?...  ¡Vamos!  ¡Eso  es 
más  difísir  pa  tí  que  ensender  un  faró  con 
el  aliento!  Hiquiyo...  que  estas  mochales. 
¿Cómo  te  has  atrevió  á  subir  der  vaye  ar 
monte,  creaturiya?. .  ¿No  ves  que  te  resbalas, 
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caes  roando,  y  cuando  yegues  abajo  tiés  er 
corasón  hecho  peasos,  infeliz? 
Riq.  Yo  no  sé  lo  que  jago,  si  es  bueno  ó  si  es 

malo:  ¿qué  culpa  tengo  yo  de  haber  cresido 
á  su  vera  sin  cariño  e  naide?  ¡La  quiero  y  la 
querré  hasta  que  me  caiga  echo  peasos  e 
tanto  quererla!  No  jase  farta  q\ie  resbale  pa 
que  mi  corasón  se  jaga  mir  cachos;  sus  pa- 
labras de  osté  lo  han  hecho  porvo...  ¡Néné 
no  se  va  der  castiyo!  Antes  sargo  yo...  ¡como 

Dios  quiera!  (Con  gran  firmeza.) 

Roque       ¿Y  la  Nené  lo  sabe?  ¿Se  lo  has  dicho  tu? 

Riq.  Yo,  ni  una  palabra,  tío  Roque;  pero  er  que- 

rer, ¿jane  forta  esirlo?  ¿No  ve  en  mi  cara  que 
cuando  la  miro  me  escaniyo  e  felisiá?  Los 
probes  no  sabemos  explicotearnos;  nos  farta 
jarabe  e  pico;  cjueremos  y  cayamos;  pero  si 
fuera  menester,  se  lo  diría,  tío  Roque,  se  lo 
diría;  antes  que  se  vaya,  ¡tó  lo  que  jaga 
farta! 

Roque  (con  igual  firmeza.)  Caya,  chavaliyo,  que  estás 
e^-variando  y  mos  puén  oir...  ¡Pero  no,  Ri- 
quiyof  Casi  yevas  ra^óm..  ¿pa  qué  se  yevan 
ála  Nené?  Pa  quitarle  la  alegría  e  su  cara  y 
sus  colores  e  rosa  cuanto  eche  de  menos  los 
aires  er  campo,  puros  y  grandes  como  su 
arma.  Llevas  más  rasón  que  naide;  yo  tam- 
bién me  muero  si  se  la  yevan;  más  pronto 
que  tú,  porque  soy  más  viejo.  ¡Si  sus  pala- 
bras y  sus  gromas  santas  son  las  que  tienen 
en  pie  a  este  montón  de  ruinas!  ¡Vamos,  que 
digo  como  tú,  que  no  se  va  la  Nené! 

Uiq.  Ea,  pos  demosté  un  abraso  y  á  ver  quién 

pué  más.  Ayá  veremos.  \ 

Roque  (Abrazándolo.)  Aprieta,  muchacho.  ¡Eres  tem- 
plao  como  naide!  pero,  gachó,  no  jipes  tan- 
to, que  paesen  tus  ojos  dos  temporales  y  me 
voy  á  contagiá. 


ESCENA  XIV 


DICHOS   y   LA  NENÉ 

(Asoma  por  el  castillo;  con  cara  alegre;  al  verlos  llo- 
rando, baja  y  se  dirige  á  ellos.)    Tío  Roque,  Ki- 

quiyo,  subir  pronto,  que  se  han  ido  Jos  in- 
vitados, y  mamá  está  en  Ja  torre  con  Titi 
Emilia;  subir  á  tomar  refrescos  y  dulces. 
¡Ay!  pero,  ¿qué  pasa?...  ¿Estáis  llorando?  ¿tía 
reñido  el  papá?  Carámbale,  hablar  pronto. 

(Disimulando  las  lágrimas  y  riendo  forzadamente.) 

No,  Nené,  rica...  es  que  estábamos  secretean- 
do... y  er  gachó  éste  tié  unas  cosas...  na,  que 
me  ha  jecho  reí...  yoramos  de  risa. 

¡Ah,  ya!  (Tranquilizándose,  y  con  su  carita  alegre.) 

Anda,  venir  ahora  que  no  hay  nadie. 
(Ya  repuesto.)  Grasias,  manojito  e  frores,  no 
pué  ser,  nos  esperan  y  ya  estamos  fartando, 
otro  día...  otro  día  será,  (a  Riquiyo.)  (¿Has  vis* 
to  qué  partías  más  castizas  tié  la  creaturita? 
¿Y  nosotros  nos  vamos  á  conformá  á  no  oir 
su  vos  e  grasia?  Vamos,  que  no  se  irá  d'aquí; 
te  lo  juro.) 

(Ya  la  veosté  si  es  güeña.)  Otro  día...  otro 

día  Subiremos,  Nené....  (Siempre  con  sentimiento 
y  muy  animado  y  riendo  forzadísimamente:  tan  pronto 
ríe  como  llora;  así  hará  el  mutis,  sin  ser  trágico  y  sí 

sentido.)  ¿Vescomo  yo  también  me  río?  Adiós, 
ramito  e  mosquetas  que  estás  sembré,  arre- 
cogía,  y  güerta  á  sembrá... 
(impenién-iose  al  chiquillo.)  Ea,  basta  ya;  échate 
un  punto  en  esa  boca  y  ar  coto...  ¡Ar  coto 
con  los  casaores! 

Sí,  señó;  á  la  fin  der  mundo...  aonde  osté 
me  mande...  al  infierno  e  cabesa...  ar  coto... 
jar  corto  con  los  casaores! 

(Telón  de  boca.) 


MUTACION 


—  28  — 


CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  que  figura  el  coto:  terreno  abrupto,  pinares,  chaparros, 
matorrales,  etc.,  etc.  V 


ESCENA  XV 

DON  FEDERICO,  EDUARDO  y  TÍO  ROQUE,  todos  por  la  izquierda 

Féd.  Alto,  descansemos  un  poco;  ya  hemos  co- 

brado dos  piezas. 

Roque  ¡Güen  casaor  es  er  señorito!  y  vaya  una  sr- 
reniá,  porque  si  el  último  animalito,  con 
aqueyos  cormiyos  que  parecían  puñales  re- 
sién  afilaos,  como  venia  gasapeando,  se  le 
echa  ensima...  pa  mí  que  á  estas  horas  es- 
tamos e  velatorio. 

Edua.        No  hay  cuidado;  este  es  un  gran  cazador. 

Fed.  Con  la  escopeta  cargada  y  el  cuchillo  al 

cinto,  ¿á  quién  voy  á  temer?  ¿Que  marra  el 
tiro?  serenidad:  cuchillo  en  mano,  vista,  y 
al  corazón;  los  animales  mientras  más  fero- 
ces se  fían  más  en  su  bravura  que  en  la  as- 
tucia del  que  le  acecha. 

Edua.        Descansaremos  mientras  avisan  las  trompas. 

Fed.  ¡Buen  coto,  tio  Roquel  uno  de  los  mejores 

que  he  visto. 

Roque       Ya  lo  creo. 

Fed.  ¿Y  el  muchachillo  ese  que  nos  acompaña 

quién  es? 

Roque  Pos  er  cabreriso  de  la  casa;  es  más  fier  que 
un  perro. 

Edua.  Debe  haberse  quedado  atrás;  quisiera  darle 
un  cigarrito. 

Roque  Démelosté  á  mí  porque  er  no  fuma:  es  muy 
chavaliyo. 

Fed.  Yo  se  lo  daré;  ahí  van  dos,  el  suyo  y  el  de 

él.  (Le  da  dos  cigarros  puros  y  ellos  encienden  los 
suyos.) 

Roque  Asinita;  es  mi  debiliá  er  tabaco  güeno;  gra- 
sias,  señorito. 
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Fed.  Al  chiquillo  le  daremos  una  bueí.a  propina 

al  marchar;  es  muy  listo;  de  buena  gana  me 
lo  llevaría  á  Madrid  para  que  me  acompa- 
ñara siempre  en  mis  excursiones. 

Roque  Ca,  ese  no  deja  sus  cabras  por  na  en  er  mun- 
do: era  hijo  de  un  trabajaor  mu  honrao  de 
la  casa;  no  tenía  más  que  pare,  el  infelis  se 
le  murió  y  le  recogimos  ar  chavar,  y  en  me- 
dio e  las  cabras  ha  cresío  y  es  felis. 

Fed.  ¿Quiere  usted  dar  un  vistazo  á  ver  si  viene? 

Roque       íSí,  señó,  ar  momento.  Voy  á  ve  po  aquí. 

(Valiente  dos  brevas  pa  ensima  er  gaspa- 
cho.  ;Jasta  la  senisa  voy  á  guardar!) 

ESCENA  XVI 

DON   FEDERICO   y  EDUARDO 

Fed.  (con  interés.)  ¡Gracias  á  Dios!  Qué  pesado  es 

este  viejo.  Ahora  es  la  ocasión  de  que  ha- 
blemos, Eduardo. 

Edua.        Tú  dirá?. 

Fed.  ¿Has  visto  á  la  chicuela  del  marqués?  (Toda 

la  escena  con  misterio  ) 

Edua.        Ya  lo  creo. 

Fed.  ¿Y  qué  te  parece? 

Edua         (Entusiasmado.)  ¡Ah!  boccato  di  cardenali. 

Fed.  Pues  será  de  Federico  si  tú  le  ayudas.  Ya 

sabes,  querido  primo,  que  la  última  jugada 
de  Bolsa  de  papá,  fué  nuestra  ruina;  vivi- 
mos y  sostenemos  el  fausto  por  el  crédito  de 
nuestro  nombre  y  á  que  nadie  lo  sabe. 

Edua.        Es  verdad,  Federico. 

Fed.  La  chiquilla  está  algo  apaletada;  ya  viste 

an(  che,  parecía  un  palomino  atontado,  lo 
cual  que  viene  de  perlas  para  mis  planes:  la 
paloma  inocente  que  desconoce  al  cazador  y 
á  su  lazo,  y  en  vez  de  huir  del  peligro,  con 
su  torpeza  cae  en  él. 

Edua  .        ¿Y  qué  piensas? 

Fed.  Cazar  á  e^a  paloma  á  todo  trance.  Es  la  re- 

dención de  mi  casa,  única  heredera  inmen- 
samente rica...  título  de  los  más  elevados  y 
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un  castillo  que  por  eí  solo  vale  una  millo- 
nada: es  inexperta,  la  flecharé;  mañana  le 
escribiré  una  carta  pintada  con  los  más  vi- 
vos coloree,  y  por  medio  de  un  gañán  de  es- 
tos irá  á  su  propia  mano,  pagándolo  bien. 
¿Qué  te  parece? 

Edua  ¡Admirable!  A  tu  disposición  estoy  para  todo 
lo  que  haga  falta:  pero  oye,  ¿y  de  la  Hermi- 
nia y  el  chico,  qué  vas  á  hacer? 

Fkd.  Hasta  eso  he  pensado  ya:  sencillamente  los 

saco  de  Madrid  dos  ó  tres  meses,  ó  lo  que 
haga  falta,  y  cuando  esté  casado  con  ésta, 
volverán  y  estará  asegurado  su  porvenir  y  eí 
mío.  También  le  escribiré  á  mi  hermano  An- 
drés participándoselo  pava  que  respire  y  no 
esté  tan  apenado.  ¿Eh?  ¿Pierdo  el  tiempo? 

Edua.  ¡Ja,  já,  já...  eres  admirablel  Pues  duro,  y  que 
no  se  escape  la  paloma  al  tiro  del  cazador. 

Fed.  Fía  en  mi  destreza.  Mañana... 

Edua.        ¡Silencio!  El  viejo. 


ESCENA  XVII 

DICHOS  y  TÍO  ROQUE 

Roque       Pos  na,  señorito,  que  no  sé  aonde  se  habrá 
metió  ese  mardesío;  voy  á  ve  por  ahí.  (a  la 

derecha.)  ¡Riquiyo!  (Llamándole.  Suenan  dentro  las 
trompas,  avisando  qne  avanza  pieza.) 

Fed.  Las  trompas  hacia  la  izquierda;  este  es  el 

rastro.  ¡Caerá  al  primer  balazo!  (suenan  más 

fuertes  las  trompas;  avanza  Federico,  rodilla  en  tierra, 
dispara  á  su  tiempo;  todo  esto  muy  rápido.)  ¡Pieza, 
pieza  á  la  escapada!  (Dispara  la  escopeta  y  hacen 
todos  mutis.— Al  terminar  el  bis  de  orquesta 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

Aparece  el  valle  en  segundo  término,  sus  flores;  todo  pintoresco; 
lejos  se  ve  la  espesura  del  sembrado;  á  la  izquierda,  la  choza  de 
Riquiyo;  más  allá  otra,  que  es  la  del  ganado.  Al  hacer  la  muta- 
ción, sale  el  tío  Roque  por  la  derecha  y  llama  á  la  choza  de  Ri- 
quiyo. 


ESCENA  XVIII 

El  TÍO  ROQUE  y  RIQUIYO 

Roque  Riquiyo,  Riquiyo;  pero  m'alange,  ¿quiés  no 
yorá  más,  que  paesen  tus  ojos  dos  grifos? 

Riq.  (saliendo.)  Ka,  si  no  yoro,  ¿qué  quieroste? 

Roque  (contando  cinco  duros )  Mira;  uno,  dos,  cuatro 
y  sinco;  ¿no  te  dije  que  tendríamos  propi- 
nas y  de  las  güeñas?  Sinco  duros  como  sin- 
co soles  que  me  ha  dao  er  gachó  de  don 
Federico  po  un  servisio  que  no  vale  dos 
motas. 

Riq.  ¿Pos  qué  ha hechosté? 

Roque  Ná  e  particulá:  echá  una  carta  que  me  dió 
en  er  correo  e  Se  vi  va,  y  otra  que  l'entregao 
á  la  Nené  de  su  parte. 

Riq.  ¿De  quién? 

Roque  De  don  Federico,  guasón;  supongo  que  será 
declarándose  á  la  chiquiya,  porque  habla 
de  eya  más  entusiasmao...  pero,  Riquiyo,  no 
pongas  esa  cara,  que  la  muchacha  no  es 
tonta.  4 

Riq.  Esa  es  la  mesma  que  dijo  en  er  coto  que  le 

escribiría  á  la  Nené  pa  engatusarla;  y  la 
otra  der  correo,  la  de  su  hermano  Andrés: 
¡No  se  me  orvía! 

Roque       (Extrañado.)  ¿Qué  dises  tú? 

Riq.  (con  firmeza.)  Que  ese  es  un  cobarde;  que  ese 

es  er  que  se  llevará  á  la  Nenéer  día  e  ma- 
ñana; que  busca  su  dinero  y  se  ríe  de  ella; 
que  to  lo  que  jabló  en  er  coto  con  su  pri- 
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mo,  lo  escuché  yo,  tendió  en  er  suelo  como 
gato  que  asecha,  porque  desde  el  primer 
momento  me  dió  una  mala  corasoná.  Escu- 
chaba la  vo  de  osté  cuando  me  yamaba,  ¡y 
no  púe  contestarle  porque  la  ira  serró  mi 
boca!  pregunte  osté  ar  chaparro  que  me 
ocurtaba:  ¡si  sus  hojitas  tuvieran  corasón, 
vía  y  lengua  que  jablara,  le  diría  mis  pesa- 
res! Ese  no  es  presona  emente,  es  un  granuja 
sinvergüensa:  y  osté,  que  según  dise,  quie- 
re tanto  á  la  Nené,  en  er  primero  que  por 
sinco  duros  prepara  la  escopeta  que  er  ca- 
saor  enfilará  pa  jerirla  d'un  plomaso. 
Roque       ¿Qué  estás  tú  ahí  disparatando,  chiquiyo? 

¡por  mí  no  púé  venirle  na  malo!  si  yo"  le  he 
dao  la  carta  es  porque  estoy  seguro  que  se 
reirá  un  rato,  y  lo  que  conteste  me  lo  ha  de 
consultar  á  mí,  y  entonses  no  va  á  ser  juer- 
ga laque  vamos  á  correr  por  er  tío  ese.  ¿De 
modo  que  estabas  escondió  escuchando, 
creaturiya? 

RfQ.  Sí,  señó,  tío  Roque;  no  sabía  lo  que  eran  pe- 

niyas  hasta  que  escuché  á  ese  marnasío  en 
la  hojarasca  preparando  el  laso;  paesía  que 
toítos  los  espinos  der  monte  se  clavaron  con 
intensión  drento  e  mi  arma,  y  hubo  mo- 
mentoe  que  mis  dientes  sujetaron  mis  ma- 
nos, porque  se  iban  á  las  escopetas  con  áni- 
mo e  saltarle  los  sesos...  ¡trardita  sea...  yo 
fui  un  cobarde,  tío  Roque,  debí  de  haberlo 
dejao  allí  mesmo,  patas  arriba;  pero  me 
quedé  atontao  y  sorprendió...  ¡mardita  sea! 

Roqus       Ahora  debía  yo  darte  dos  patas  por  asaura. 

¡Sí  señó  que  fuiste  un  cobarde!  Si  yo  escu- 
cho que  quién  labrá  la  ruina  e  Nené,  mis 
manos  e  viejo  se  güerven  de  asero  y  lo  ajo- 
go  allí  mesmo;  pero,  en  fin,  nunca  es  tarde 
si  la  dicha  es  güeña,  (con  rabia.)  Ese  tío  se 
yeva  un  recuerdo  der  castiyo;  pué  que  no 
se  sarga  con  la  suya;  déjalo  que  mire  ar  sor... 
pué  que  sus  rayos  le  sieguen. 

Roque  (Mirando  á  la  izquierda.)  |  Pero  qué  miro!  ¿Quién 
viene  po  allí?  Es  la  Nené. 

Riq.  Sí  que  es  Nené. 
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ESCENA  XIX 

L08  MISMOS  y  NENÉ* 
NENÉ  (Que  sale  agitada  y  con  miedo.)  Riquiyo;  tío  Ro- 

que... 

Riq.  Aquí  estamos. 

Roque       ¿Qué  tienes? 
RiQ.  ¿Qué  te  pasa? 

Nené  Que  la  carta  que  usted  me  entregó  de  don 
Federico  es  ^una  infamia,  una  canallada. 
¡Garánibale! 

Roque       ¿Qué  dises? 

Nené  Tan  pronto  subí  á  mi  habitación,  quise  leer- 
la con  ánimo  de  reírme  un  poco,  y  luego 
devolvérsela  por  usted  mismo;  con  la  prisa 
y  loqueando  no  reparé  en  el  sobre;  lo  rom- 
pí y  lea  usted  qué  infamia. 

Roque  A  Ver.  (Coge  la  carta,  la  lee:  su  cara  expresa  la  indig- 
nación: luego  mira  el  sobre  y  lanza  una  carcajada.) 

|Me  caso  con  la  Cartuja!...  ¡Bendito  sea  ese 
Dio  er  sielo,  que  esta  mañana  ha  estao  en 
mis  manos!  ¡Güeno;  pos  he  metió  la  pata 
jasta  ar  cuadrí,  pero  con  suerte!  ¡Si  no  podía 
ser  que  er  tío  Roque  hiciea  na  malo!  ¡JesÚ3 
qué  tío  más  sinver^üensa!  ¿Sabes  lo  que  he 
jecho?  pos  na;  que  he  echao  ar  correo  e  Sevi- 
ya  la  carta  que  me  dió  pa  tí,  y  me  he  traío 
la  que  tenía  que  haber  echao...  que  me  he 
equivocao  providenciarmente.  (ron  gran  ale- 
gría.) ¡Riquiyo,  dame  un  abraso!  Vete  tú  ar 
castiyo  y  ni  una  palabra  á  naide  e  tu  fa- 
milia. 

Nené  Me  voy  corriendo,  no  sea  que  me  echen  de 
menos. 

RiQ.  Aspérate  un  poco,  froresiya  er  campo,  mari- 

posa branca.  (Muy  decidido.)  Ea;  me  siento 
otro;  te  vide  con  lágrimas  y  juyeron  las 
mías;  te  veo  con  mieo  y  soy  más  valiente 
que  esos  que  gañanías  guerras;  ea,  ya  se 
acabó  tanto  sufrir  en  silensio;  pa  qué  cayá 
si  por  mucho  que  se  aprietan  los  labios  pa 

3 
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no  jablá  er  corasón,  cuando  está  yeno  e 
quereres,  llega  á  la  boca,  se  abre  paso  á  la 
fuersa  y  dise  desesperao:  «Yo  no  entiendo 
de  caita  en  er  mundo  na  más  que  de  cari- 
ño», y  er  mío  te  dise:  Eres  mi  vía,  si  no  me 
quieres  como  yo  á  tí,  como  pajariyo  jerío  e 
muerte  entre  aletasos  y  respingones  e  doló, 
me  voy  ar  suelo  esplomao. 

NENÉ  (Con  gran  alegría  al  verlo  tan  decidido.)  ¡Riquiyo! 

Riq  .  Er  mesmo:  te  paesco  otro,  ¿verdá?  pues  ese 

es  Riquiyo;  er  que  á  tu  vera  ha  cresío;  er  que 
no  ha  conosío  cariño  e  naide  más  que  er 
tuyo;  que  por  ér  vivo  y  estoy  desidío  á  to; 
mira  tu  si  será  grande  mi  querer,  que  como 
santo  er  sielo  jase  er  milagro  de  darme  jner- 
sas  para  esírtelov  y  por  luchar  por  tu  cariño, 
siendo  er  más  probé...  con  er  más  rico;  er 
más  chico  con  er  más  grande;  er  más  niño 
con  er  más  hombre.  ¡Ya  está  dicho,  ea!  (¡gra- 
sias  á  Dics!) 

Roque       (Asombrado.)  ¡Ojú!  ¡Carnaraíta  con  er  gachó! 

queme  ha  dejao  con  la  boca  abierta;  ¡cha- 
vó con  la  creaturiya!  paesía  el  enano  e  la 
venta  y  se  ha  convertío  en  Goliá.  Y  tú,  ¿qué 
dises  á  eso,  Neuita?  ¿Qué  contestas  á  ese  río 
e  cariño  que  sale  por  su  boca?  díselo  á  ér  y 
ar  tío  Roque. 

Nené  ¡Qué  torpes  son  ustedes!  ¡Carámbale!  ¿Pues 
no  está  usted  viendo  mi  cara?  ¿no  véis  como 
er  cariño  asoma  por  ella?  Qué  torpes  sois 
los  hombree:  si  en  vez  de  don  Federico  me 
pretende  un  rey,  lo  dejo  en  feo.  ¡Mi  Riqui- 
yo vale  inásl 

Riq.  Bendita  sea  tu  boca,  que  ha  echao  ahora 

mesmo  más  frores  que  er  parque  e  María 
Luisa.  Voy  ahora  mesmo  á  enserrá  las  ca- 
bras y  mandemosté  desde  bailá  más  que  un 
trompo,  jasta  espeasar  á  ese  ruin;  dígame 
usted  que  dise  esa  carta  deseguía;  pero  de- 
seguía. 

Roque       Carma,  gachó. 

Nené         Vaya,  adiós,  tío  Roque. 

Riq  .  Adiós,  capuyo  e  rosa...  Bendita  sea  jasta  la 

primera  fajita  que  engervió  ese  cuerpo  e  gra- 
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SÍa.  (Loco  de  entusiasmo.)  ¡Ay,   ÜÍOS  mío!  Voy 

ahora  rnesmo  por  mi  bastonsito,  que  ya  es 
hora  e  que  descargue:  ¡esto  no  va  á  ser  bas- 
tón, va  á  ser  una  arriá  de  palos  pa  ese  tío! 
Roque       (Entusiasmado.)  ¡Ojúl  ¡Valiente  equivocasión 

de  más  salero!  (Hace  mutis  á  la  choza  y  sale  con 
una  «cayada»  muy  grande.) 

Riq.  Ea;  andando,  tío  Roque:  vamos  ar  castillo; 

¡por  la  gloria  e  mi  pare  de  mi  arma,  que  no 
se  va  de  rositas!  ¡Ese  se  acuerda,  mientras 
viva,  del  cabreriyo  der  vaye;  místelas!  (Telón 

de  boca.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  CUARTO 

Salón  elegante;  chimenea,  butacas,  mesas,  consolas  de  estilo,  cortina- 
jes, etc.,  etc. 


ESCENA  XV 


EL  MARQUÉS  y  ÍjA  MARQUESA  sentados  alrededor  de  un  velador  - 
cito;  el  Marqués  lee;  la  Marquesa  con  su  aire  petulante  de  siempre 

MARQ.a      Te  digo  que  está  insoportable. 

Marqués    No,  mujer;  tú  exageras. 

MARQ.a  Su  educación  se  impone;  basta  ya  de  trato 
con  gente  ordinaria.  El  otro  día  que,  por 
casualidad,  bajé  al  valle,  me  la  veo  con 
Emilia  rodeada  de  los  trabajadores,  riendo 
desesperada  las  ocurrencias  de  ellos...  ¿Te 
parece  bien  eso  también?  (como  si  fuese  un 

crimen.) 

Marqués  ¡Já,  já,  já!  (Entusiasmado.)  ¡Demócrata.. .  de- 
mócrata como  su  padre!  ¡Já,  já,  já!  ¡el  mis- 
mo genio!  pues  no,  señora,  no  me  disgusta: 
¡dichosa  la  rama  que  al  tronco  sale!  Igual 
que  yo.  ¿Ves?  Si  hubiera  salido  una  señoriti- 
11a  orgullosa  y  presumida,  no  me  agradaría 
tanto...  ¡Demócrata  como  su  padre  y  como 
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todos  sus  antepasados!  ¡Já,  já,  já!  ¡Viva  mi 
Nenél 

Marq.»      Bueno,  bueno,  deja  ya  la  canción  de  siem- 
pre, Ricardo.  A  educarla  á  la  moderna. 

MARQUÉS     (sin  dejar  su  risa  bonachona  y  su  buen  carácter.) 

Veremos,  veremos,  no  me  convence  mucho 
esa  escuela. 

MARQ.a      ¿Has  pensado  ya  la  respuesta  que  has  de 

dar  á  Federico  sobre  Nené? 
Marqués    Aun  no.  ¡Veremos!  Yo  hablaré  con  Nené  y 

si  le  satisface  él...  ¡veremos,  veremos! 
Marq.&      Pues  ya  lo  creo;  guapo,  arrogante,  no  me 

parece  mal  su  título  unido  al  nuestro. 
Marqués    Ni  á  mi  bien. 

MARQ.a        (Levantándose  sofocada.)  JeSÚS,  en  todo  me  has 

de  llevar  la  contra;  voy  á  terminar  mi  toi- 
lette; hay  días  que  amaneces  como  tu  hija: 

¡Insufrible!  (Mutis  derecha.) 


ESCENA  XVI 

El  MARQUÉS,  en  seguida  la  NENÉ 

Marqués  ¡Já,  já,  já!  Adiós,  mujer.  (Levantándose.)  Fe- 
derico PorfanL..  sin  saber  por  qué,  no  me 
parece  bastante  para  mi  hija...  Sin  embar- 
go, yo  sondearé  su  corazón  y  si  á  ella  le 
agrada...  antes  que  nada  su  felicidad.  (Miran- 
do por  la  segunda  derecha.)  ¡Hombre!  ni  que  la 
hubieran  avisado.  ¡Qué  sencillez!  Lo  dicho; 
igual  que  yo. 

Nené         (segunda  derecha.)  Papaíto,  ¿qué  haces? 

Marqués  Pues  mira...  estaba  pensando  en  tí;  tenía 
que  hablarte  de  un  asunto  y  en  esto  has 
llegado. 

Nené         (con  su  alegría  de  siempre.)  Pues,  carámbale... 

Venga  de  ahí;  aquí  est4  tu  Nené  para  escu- 
charte; yo  venía  á  decirte  que  me  parece 
que  van  llegando  tus  invitados  al  lunch... 

pero,  que  esperen.  (Reparando  en  su  corbata.) 

¡Ay,  hijo!  Ven,  te  pongo  derecho  el  lazo... 
mira,  si  se  hubiesen  fijado  esos  señores,  qué 
hubieran  dicho,  y  sobre  todo  el  señor  Por- 
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fani  que  siempre  va  tan  atildado.  (Le  arregla 

el  lazo  con  cariñoso  interés.) 

Marqués  Y  á  propósito;  me  parece  que  te  mira  de- 
masiado... ¡Já,  já,  já!...  Nada  me  has  dicho, 
pero  yo  lo  he  observado,  picaruela...  Ven, 
siéntate  aquí  sobre  mis  rodillas...  así.  Va- 
mos á  Ver...  (Nené  queda  sentada  sobre  una  rodilla 
y  con  su  brazo  rodea  el  cuello  del  padre.  )  ¿Qué  tal 
figura  te  parece  el  señor  Porfani?  pues  sus 
compañeros  dicen  que  entá  enamorado  de 
tí,  y  aunque  eres  muy  niña  para  pensar  en 
amores,  yo  dije:  ¿Qué  le  habrá  parecido  á 
mi  Nené?  Y  solamente  por  curiosidad  te  he 
preguntado. 

Nené  (Desenfadadamente.)  Uy,  no  hablemos  de  eso, 
papaíto;  poco  ó  nada  he  reparado  en  sus 
miradas.  Ese  es  nn  cursi  que  no  ve  más  allá 
del  biillo  de  sus  botas  y  de  las  guías  de  su 
bigote. 

MARQUÉS     (Entusiasmado  porque. así  opina  él  y  aparte.)  [Já,  já, 

já!  como  yo,  igual  que  yo;  ¡demócrata,  de- 
mócrata! 

NeNÉ  (Con  mucha  zalamería  y  al  mismo  oído  del  padre,  en 

voz  bajita  y  con  todo  interés.)  Y  además,  pa- 

paíto,  que  tu  Nené...  tiene  ya  su  cariñito... 
un  cariñito  tan  hondo  y  tan  grande...  con 
raíces  tan  profundas...  que  si  alguien  trata- 
ra de  arrancarlo,  se  llevaría  de  un  golpe  el 
alma  de  tu  Nené  y  se  moriría  de  pena. 

MARQUÉS  (Sorprendido,  pero  al  mismo  tiempo  le  hace  gracia  y 
tan  pronto  grave  como  risueño  )  ¡Hombre,  hom- 
bre, conque  un  cariñito  hondo  y  grande!... 
¿Tan  temprano  despierta  tu  corazón?  ¡Já, 
ja,  já!  y  me  lo  has  tenido  oculto...  eso  me 
enfada;  sabes  de  sobra  que  tu  padre  no 
quiere  más  que  tu  felicidad...  pero,  vamos  á 
cuentas  ..  Ese  cariñito,  ¿será  digno  de  la 
hija  del  Marqués? 

Nené  (Muy  digna.)  Si  no  fuera  digno  de  mí,  no  lo 
hubiera  elegido  mi  corazón. 

Marqués  ,  ¿Es  noble? 

Nené         De  sobra  noble;  ¡á  carta  cabal! 

Marqués    ¿Ha  demostrado  quererte? 

Nené         Con  alma  y  vida. 
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Marqués  Caramba,  caramba  con  mi  Nené...  pues 
nada,  ansio  conocerlo. 

Nené  (Ambos  se  levantan.)  Pues  en  el  lunch  lo  cono- 
cerás y  como  tu  Nené  prefiere  tu  contento 
antes  que  su  felicidad,  (Muy  mareado.)  ya  que 
me  has  tirado  esa  puntadita...  tú  juzgarás  á 
los  dos  en  el  lunch;  (con  más  intención.)  tú  ele- 
girás... al  más  noble  y  al  que  demuestre  que- 
rerme más. 

Marqués  .  ¡No  esperaba  menos  de  til  ¡Asi  lo  haré!  Ya 
verás  si  sé  elegir  y  pagaré  tu  acción  corno 
te  mereces.  Ven  á  mis  brazos:  ¡me  parece 

.  que  acertaré  tu  Cariñito!   (Sale  un  ayuda  de  cá- 
mara por  ei  foro.)  ' 

A.  de  C.  Señor,  ei  lunch  está  servido:  los  invitados 
esperan. 

Marqués    Avisa  á  la  señora. .  Dame  tu  brazo,  Nené. 

¡Verás  SÍ  Sé  elegirl  (Telón  de  boca.) 

MUTACION 


CUADRO  QUINTO 

Decoración  del  primer  cuadro,  efecto  de  luna;  varias  mesas  con  ser- 
vicio de  champagne.  Al  subir  el  telón,  aparecen  los  Criados  des- 
corchando las  botellas;  entre  la  música  suenan  sus  taponazos. 


ESCENA  XXII 

; •  ./  .   ..   '  •  >  1  _( >  ■;  {  i  Xr>* 

La  MARQUESA,   NENÉ,   EMILIA,  el  MARQUÉS,  DON  FEDERICO, 
DUQUE,  EDUARDO,  PACO,  MANOLITO.  Luego   dos  CHAUFFERS, 
TIO  ROQUE  y  RIQUIYO  y  Coro  de  Caballeros 

Música 

Conde  JEtéber  es  de  rigor 

al  ir  ele  cacería. 
Marqués  )  Es  lo  mejor, 

Duque      (  sin  abusar, 

es  lo  que  entona 

después  de  cazar. 


Conde 

Marqués 
Duque 


Conde 


Todos 


Conde 


Vaya,  pues,  champan, 
descorchen  las  botellas. 

}Oh!  ¡qué  placer 

es  escuchar 

loa  taponazos 

saltar! 

El  champan 

es  cosa  sosa, 

si  no  se  bebe 

cual  se  debe. 
Siempre  hay  que  brindar 
esto  es  lo  importante, 
'  voy,  pues,  á  llevar 
la  voz  cantante. 

El  champan 

es  cosa  sosa, 

si  no  se'bebe 

cual  se  debe. 
Siempre  hay  que  brindar 
esto  es  lo  importante, 
Voy,  pues,  á  llevar 
la  voz  cantante. 
La  copa  rebosante 
se  levanta  así 
llevando  al  corazón 
la  dicha  de  vivir; 
los  taponazos 
son  las  salvas 
del  amor, 

que  espera  recibirnos 
en  sus  brazos 
con  ardor. 


Es  el  champan 

el  vino  más  universal, 

á  la  hora  de  beber 

se  expresa  siempre  igual, 

nadie  se  libra 

de  su  efecto  embriagador 

y  á  todos  llega  á  herir 

la  dulce  fibra 

del  amor. 
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La  luz  en  el  cristal 
refleja  sus  cambiantes 
de  un  modo  original. 
Burbujas  de  placer 
la  espuma  lleva  en  sí 
que  animan  á  beber, 
y  nuestra  fanta^a 
ve  transformarse 
la  vida  en  un  edén. 
Todos  La  luz  en  el  cristal 

refleja  sus  cambiantes 
de  un  modo  original. 
Burbujas  de  placer 
la  espuma  Jleva  en  sí 
que  animan  á  beber, 
y  nuestra  fantasía 
ve  transformarse 
Ja  vida  en  un  edén, 
j  Viva  el  champan! 
¡hay  que  beber! 

(Han  subido  todos  con  el  Marqués,  arriba,  al  fondo  y 
en  grupo,  comentan  la  hermosura  del  paisaje.  Nené, 
distraída,  está  sentada  en  primer  termino  en  un  cana- 
pé, Federico  y  Eduardo  á  la  mira  de  ella,  paseando.) 

Hablado 


Duque       Noche  excelente,  Marqués. 
Paco  Soberbia. 
Marqués  Verdad. 

Paco  La  luna  iluminándola  con  sus  rayos  de 
plata. 

Marqués  Como  miradas  de  rubia  de  ojos  azules;  este 
color  tienen.  ¡  lodo  poesía! 

Duque  Prefiero  ojos  negros,  compañero,  de  esos 
que  matan  y  queman  con  su  mirar. 

Marqués  Como  que  dicen  que  el  sol,  cuando  se  ocul- 
ta, se  encierra  en  los  ojos  negros  de  una 
morena. 

Duque  Bien  por  el  Marqués.  jJá,  já,  já!  Y  ll«va  ra- 
zón el  que  lo  diga. 

Paco         Bien  puede  estar  satisfecho  de  su  posesión. 

Duque       Unos  días  como  Re  verán  pocos  en  el  año; 

cacería  abundantísima,  todos  buenos  ami- 
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gos,  y  para  digno  remate  de  fiesta,  el  lunch 
de  esta  noche. 

Marqués    Todo  es  poco  para  lo  que  se  merecen  mis 

nobles  amigos. 
Edua.        (a  Federico.)  (¿No  te  ha  contestado  la  Nene?) 
Fed.  (Aún  do;  me  mandó  á  decir  que  esta  noche.) 

Edua.        (¿Qué  efecto  le  haría  tu  carta?) 
Fed.  (Calcúlate.  ¡Sorprendente!)  1 

Edua.        (¿Escribiste  á  Andrés?) 
Fed.  (Ya  lo  creo;  á  estas  horas  estará  admirándose 

de  mi  buena  estrella.) 

DUQUE         (Arriba  sigue  el  grupo  comentando.)  Nada,  nada, 

Marqués,  quiero  que  aceptéis  mi  invitación. 
Marques    Pues  aceptada,  señor  Duque. 
Todos       Bravo,  bravo. 

Fed.  (Acercándose  á  Nené.)  ¿Qué  dice  la  gentil  Nené? 

Parece  que  la  veo  preocupadilla.  ¿Habéis 
pensado  en  mi  carta? 

Nené         Bastante.  (Con  intención.) 

Fed.  Y  qué:  ¿puedo  llevarme  la  esperanza  de  que 

seré  feliz  amándome  la  mejor  flor  de  An- 
dalucía? 

Nené         ¿Tenéis  prisa  en  saberlo? 
Fed.  Más  que  eso:  una  impaciencia  que  me  de- 

vora. 

Nené  (con  muchísima  intención.)  Pues  dentro  de  cinco 
minutos  lo  sabréis;  el  mismo  que  me  dió  su 
carta,  os  dará  la  contestación. 

FED.  (Con  gran  alegría.)  Gracias,  linda  Nené.  (Se  vuel- 

ve y  dice  para  sí  mismo.)  (Cacé  la  paloma.)  (Salen, 
los  dos  Chauffers.) 

Cha.  1,°     Señores:  los  automóviles  á  su  disposición. 

Cuando  ustedes  quieran,  (dos  criados  sacan  ios 

cubrepolvos  que  los  personajes  visten  ayudados  de  ellos 
igual  Federico  y  Eduardo.) 

Duque       Bien,  marcharemos  al  momento;  noble  Mar- 
qués, llegó  la  hora.  ¿Nos  veremos,  eh? 
Marqués    Tenéis  mi  palabra,  Duque. 
Paco         Marqués  un  abrazo. 
Man.  Marquesa... 

Fed.  Bella  Nene...  llegó  el  momento.  (Despidiéndose 

de  todos.— Salen  Roque  y  Riquiyo.) 

Roq-je       ¿Qué  es  eso,  se  van  ya  los  señoritos? 
Duque       Sí,  ahora  mismo,  tío  Roque. 
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Roque 


Marqués 
Roqi  a 


Fed. 
Man. 

Í)UQUE 

Marqués 
Roque 

Duque 
Roque 


Paco 
Roqué 


(Muy  enérgico.)  Pos  asperd  Un  momento.  (Pausa.) 

Señó  Marqués,  ¿le  premite  usía  que  hable 
pa  jasarle  una  preguna  á  estos  señores,  ar 
criao  más  antiguo  de  la  casa? 
Sí,  pero  pronto. 

No  jecho  ni  dos  menutos;  ayá  va  y  perdona 
si  no  me  explico  como  yo  quisiera;  ¡no  ten- 
go Cencia  pa  ello!   ( Pausa  y  mucha  intención.) 

Cuando  un  señó  tan  güeno  como  mi  amo 
convía  á  unos  cuantos  amigos  suyos  pa  que 
en  su  finca  estén  unos  días  de  gira,  desvi- 
viéndose, con  toas  las  de  la  ley,  en  orsequiar- 
los  pa  que  se  vayan  contentos,  y  entre  eyos 
sale  uno  que  paga  esa  amistad  con  querer 
apoderarse  por  medios  ruines  de  la  alhaja 
que  más  estima  er  Marqués.. .(Movimiento  en  to- 
dos los  personajes  como  de  estrañeza  y  protesta  con- 
tenidas.) Carma  y  dejá  que  termine;  la  joya 
que  más  quiere,  pues  sus  resplandores  e  ca- 
riño son  los  que  dan  la  vía...  ¿Qué  se  me- 
resé? 

(¿Qué  dice  este  hombre?)  (Todos  se  impacientan.) 

¡Que  se  diga  su  nombre! 

¡Que  se  aclare  pronto  para  justificación  de 

los  demás! 

(imponiéndose.)  ¿Qué  es  eso?  ¿qué  hablas  tú? 
¿estás  loco,  Roque? 

No  señó;  no  estoy  loco...  (con  energía.)  por  ser 
demasiao  cuerdo...  no  he  matao  á  un  sin- 
vergüensa. 

Si  tiene  usted  pruebas,  á  presentarlas  y  á 
descubrir  el  miserable.  (Muy  enérgico.) 
Por  ser  demasiao  cuerdo  digo...  esperao  esta 
ocasión  pa  elante  de  tos,  sacarle  los  calores 
á  la  cara  y  aluego  yamarle  cobarde.  Si  lo  hu- 
biera matao  en  er  coto...  entouse3  pa  los 
ojos  er  mundo  hubiera  sido  un  loco  ó  un 
asesino. 

(impaciente  como  los  demás.)  ¡Las  pruebas  pron- 
to, tío  Roque! 

Ahora  mesmo  las  veréis;  aguarda  un  instan- 
te. Ese  señor  me  dió  dos  cartas;  una  pa  que 
la  echara  ar  correo  e  Sevilla  y  otra  pa  que 
la  entregara  en  la  propia  mano  de  una  rosa 
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ele olor  que  está  muy  serca...  Como  soy  vie- 
jo y  torpón,  eché  ar  correo  la  que  debía  ha- 
ber entregao,  y  guardé  la  otra-  ¡la  equivoca- 
sión  á  mis  años  tié  discurpa!  ensima  e  la 
mesa  la  tenía  con  ánimo  de  dársela...  ar  señó 
Marqués,  cuando  este  chavaliyo,  sin  saber 
lo  que  hasía,  Fabrió;  la  curiosiá  yevó  mi  vis- 
ta jasta  er  papé,  creyendo  serían  cosas  de 
amores,  cuando,  cuár  no  sería  mi  sorpresa 

al  leer  esta  carta.  (La  saca  de  la  faja.) 
FeD.  (Con  el  temor  natural  en  esa  situación.)  (Ladrón  de 

viejo,  me  ha  vendido.) 
Roque       (La  entrega  al  Duque.)  Señó  Duque;  jagasté  er 
favó  e  leerla  poique  yo  soy  corto  e  vista  y 
mu  torpón,  y  voy  á  echá  más  tiempo;  osté 
le  dará  to  er  sentío  mejó  que  yo. 

DUQUE  ¿Al  momento?  (Durante  este  intervalo,  Federico 
pretende  evadirse  con  gran  disimulo,  pero  Riquiyo  que 
lo  observa  y  está  cerca  le  c^rta  el  paso  amenazador, 
diciéndole  en  voz  baja  y  muy  reconcentrado  con  la 
bastona  dispuesta.) 

Riq.  (Como  se  mueva  osté  de  ahí  le  pego  un  ga- 

rrotaso  en  er  pescueso,  que  vasté  á  tené  que 
ponerle  puntales  pe  toa  su  vía;  asinita;  como 
yo  escuché,  escuchaste  ahora.» 

DUQUE  (Coge  la  carta  y  lee  con  toda  intención,  sin  pararse 
mucho.  )  «Querido  hermano:  aquí  me  tienen 
de  cacería  en  la  posesión  del  noble  Marqués 
de  Florianc:  días  deliciosísimos  se  pasan  en 
el  castillo.  Cazador  más  afortunado  que  los 
demás  que  me  acompañan,  me  parece  que 
cobraré  una  pieza  que  vale  una  millonada, 
sin  emplear  más  armas  que  mi  apostura  y 
mi  sagacidad:  la  niña  del  Marqués.  La  Nené 
como  aquí  le  dicen:  es  la  heredera  del  capi- 
tal inmenso  del  padre  y  será  la  redención 
de  nuestra  casa,  arruinada  con  la  última  ju- 
gada de  bolsa  de  papá;  poco  importa  su  edu- 
cación anticuada,  pero  mucho  el  capital: 
solo  el  castillo  vale  una  fortuna.  ¡Alégrate, 
Andrés!  ya  ves  que  no  pierdo  el  tiempo  en 
el  coto. 

Marqués  (interrumpiéndole  indignado.)  ¿Quién  es  ese  mise- 
rable? 
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(ai  Marqués.)  ¡Asperosté,  que  farta  argo!  Leas- 
té  la  firma. 

«Recibe  un  abrazo  de  tu  afortunado  herma- 
no Federico  Porfani.*  (Le  mira  indignado  como 

todos  ) 

(Adelantándose  y  fieramente.)  De  ese  Cobarde  eS 

la  carta. 

(Avanza  hacia  Federico  y  le  dice  amenazador.)  ¡Ma- 
ñana á  los  dos  en  Sevilla,  en  la  finca  del 
Duque,  y  en  el  terreno  del  honor,  me  de- 
mostraréis si  sois  tan  valiente  para  defende- 
ros, como  cobarde  habéis  sido  en  mi  ca^a! 

Aceptado.  (Se  marcha  y  antes  Riquiyo  se  acerca, 
como  luego  el  tío  Roque.) 

Ah,  y  tome  osté  los  sinco  duros  que  me  dió 
e  propina,  que  en  su  capa  arruiné,  jarán  más 

farta,  compare.  (Los  toma  airado.) 

Y  i-alú  pa  seguí  casando  siempre  con  tan 

mala  fortuna.  (Federico  lo  mira  despreciativamen- 
te y  vase  acompañado  de  Eduardo.) 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  menos  FEDERICO  y  EDUARDO 

Marqués  Bueno,  se  terminó  el  incidente.  ¡Roque... 
dame  un  abrazo!... 

Roque       Ayá  va,  señó  Marqués. 

Nené         ¿Ves,  papaíto,  si  llevaba  razón  al  juzgarlo? 

De  todos  modos  hubiera  llegado  tarde  á  mi 
corazón;  ya  te  dije  tenía  su  dueño. 

Marqués    ¡De  sobra!  ¡Desde  luego  elijo  para  tí,  el  otro. 

Cuando  tú  lo  quieres  tanto,  noble  ha  de  ser, 
y  digno  de  tí.  Di  me  quién  es. 

Nené  Pues  el  que  todo  lo  ha  descubierto,  y  hubie- 
ra dado  su  vida,  para  que  yo  no  hubiera 
sido  desgraciada;  ese  que  tienes  ante  tí... 
Riquiyo. 

MARQUÉS     (Fxtrañadísimo:  ya  todo  muy  animado  hasta  el  final.) 

¿Ese  chiquillo? 
Roque       íáí  señó,  un  chavaliyo  con  un  corasón  más 
x    grande,  que  la  Girarda. 


Roque 
Duque 

Roque 
Marqués 

Fed. 
Roque 

Riq. 
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Riq.  Er  mesmo;  er  cabreriyo;  er  que  la  quiere 

como  naide  en  er  mundo  sabrá  quererla; 
er  que  hubiea  dao,  ¡jasta  su  sangre  por 
la  Nené! 

Nené  Desde  chicos  nos  queremos  y  con  nadie  en 
el  mundo  más  que  con  él  sería  feliz. 

MARQUÉS  (Mira  atento  á  Riquiyo,  como  dudando;  luego  mira  á 
Nené  con  todo  el  cariño  de  un  padre  que  idolatra  á  su 
hija  y  que  decidido  exclama.)  ¡Carárubale  Como 

tú  dices!  Ven  á  mis  brazos,  muchacho;  ¡eres 
muy  niño!  no  importa,  estudiarás,  te  harás 
un  hombre,  te  costeo  la  carrera  que  quieras, 
y  á  Madrid,  y  si  cuando  vuelvas  la  quieres 
como  ahora,  te  casarás  con  mi  Nené. 
Riq.  (con  gran  entusiasmo.)  Ea...  pos  que  yo  estoy 

atorruyao  de  felisiá  y  d'alegría...  ¿Que  yo 
me  casaré  con  la  Nené?  Bendita  sea  su  boca. 
Desde  que  me  quedé  sin  pare,  guardo  tos 
los  jornaliyos  que  he  ganao  y  no  soy  tan 
probé  como  paese;  pos  esos  servirán  pa  afi- 
narme y  no  tardará  mucho,  que  cuando  se 
quiere  con  toita  er  arma...  na  es  difísir. 

MARQ.a  (Furiosa  y  aparte  al  Marqués  )  (Pero  que  has  he- 
cho Ricardo:  ¿estás  loco?  ¡Imposible!  La  Mar- 
quesita de  Florianc  casarse  con  un  plebeyo 
sin  títulos...  ¿Cómo  va  á  descender  nuestra 
hij ,  del  monte...  al  valle?) 

Marqués  (ídem  á  ella  indignado  y  enérgico.)  Para  una  hija 
que  se  quiere  con  toda  el  alma,  la  nobleza 
del  que  sea  su  marido  debe  procurar  el  pa- 
dre  que  la  lleve  aquí  dentro  (eu  el  corazón.) 
no  en  los  pergaminos:  y  sobre  todo,  lo  mis- 
mo descendí  yo  para  hacerte  á  tí  marquesa, 
siendo  como  eras,  la  hija  del  tío  Ramón,  el 
guarda  entonces  de  este  castillo. 

Duque  Enhorabuena,  Marqués;  me  lo  llevo  en  mi 
automóvil  y  á  mi  lado  estará  mientras  vuel- 
ve aquí. 

RlQ.  jOlé  SU  mare!  (Agitando  su  sombrero  en  alto.) 

Ahora  mesmo  por  mis  dineros  y  á  Madrid, 
tío  Roque;  abrasemosté  muy  fuerte  (ya  ve 
osté  como  soy  yo  er  que  sale  der  castiyo 
como  Dios  quiso,  rebosando  feiisiá.) 

R  QUE         (como  peleándose  con  sus  ojos  porque  lloran.)  ¿Que- 


réis  no  yorá  más,  guasones?  ¡Que  estáis  com- 
prometiéndome! 

Adiós,  Nené.  ¡Hasta  muy  pronto,  capuyito  e 
rosal  fino!  (ai  Marqués )  Verasté  si  soy  agrade- 
sío  y  sé  quererla  más  que  á~mí  vía.  .  y  ya 
verasté  cómo  nunca  tendrá  que  arrepentir- 
se de  haber  subió  ar  eabreriyo.  ]¡Der  vaye 

ar  monte!!  (Mutis  corriendo  ) 


TELON 


Precio:  UJiQ,  peseta 


